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D. ANTONIO SOLÍS

La ciudad que v ió  nacer 
a i inm ortal m anco de Le­
pante es patria  tam bién 
del in s ign e  escritor 
que h a  le g a d o  á la 
posteridad una obra 
pequeña en vo lu ­
m en , pero  colosal 
en m é r i t o .  La 
H i s t o r i a  de la 
conquista de Mé­
jic o ,  que v iv irá  
tanto com o nues­
tra literaturapa- 
fr ia , e.s produc­
ción  de la fecu n ­
da plum a (le Don 
A .n ton ioS olísyK i 
vad en e jT a , que na 
c ió  en  A lcali! de H e­
nares en  18 de Ju lio  
de 1610. C iertam ente 
que no ha conquistado el 
renoiahre de lo.s Cí^rvantes. 
los L op es, ios Garcilasüs, T.s 
Pizarras y  los G onzu los; pero sus

dotes com o  escritor le  p roporcio­
nan, no obstan te , fam a im pe­

recedera entre los amantes 
de las g lorias literarias. 

N o vacilam os, pues, en 
presentar h oy  á nues­

tros lectores la  b io­
g ra fía  del m em ora­

ble historiador y  
escritor dramáti­
c o  com o uno de 
tantos españoles 
ilustres. Apenas 
habia saliiio de 
la  n iñez, la  cé ­
lebre C niversi- 
dad de Salaman­
ca  lo  co!it(5 ya 

entre sus num e­
r o s o s  discípulos, 

donde dió pruebas 
de su distinguido in - 

g e n i o ,  q u e  pronto 
hubo de entregar á las 

m usas, para dar á l'ia su 
prinn-ra coraesHr, que ritu- 
:^-,¡-ory oHiqacion . ru a u lo  

sólo contaba d iez  y  siete años de

D . A ntonio Solis.

Ayuntamiento de Madrid



362

edad.— Term inados sus estudios, y  ampa­
rado por e l conde de Oropesa, de quien era 
secretario, dispensándole la  m ás decidida 
pro tecc ión , em pezó á  escrib ir otras com e­
dias de m ayor m érito  que le  conquistaron 
m uchos laureles, sobresaliendo entre ellas 
E w id ic e  y  Orfeo y  E l  amor a l u ío . E scri­
b ió  la  prim era en Pam plona en 1642, para 
ce lebrar e l nacim iento d e l p rim ogén ito  de 
su protector.

Posteriorm ente fué nom brado oficia l de la 
secretarla de Estado y  cron ista  m ayor de 
las Indias, con  cu yo  m otivo  con cib ió  y  rea ­
lizó  e l propósito de escriíiir su fam osa H is ­
toria de la  conquista de M éjico ó N ueva E s ­
paña. En esta obra e l lector n o  puede d eci­
dirse sobre quién  debe interesarle m á s , el 
narrador ó  e l protagonista. Su len gu a je  m e­
ta fórico  y  claro estilo, sus.abundantes r e ­
flexiones filosóficas y  saludables observacio­
nes, y  el in gen ioso  en lace de los hechos, 
con du cen  suavem ente al lector desde la  p r i­
m era hasta la  últim a p á g in a , sin que le sea 
posib le dejar desatendido el m ás pequeño 
párrafo.

P arece extraño, á  la  verd ad , que á la 
edad m adura se decid iese á  entrar en e l 
sacerdocio, y  lo  más extraño a ú n , que lia - 
hiéndose ordenado de  presbítero á  los cin ­
cu enta  y  s ie te  años de edad, dejase en  ab­
soluto desde aquel m om ento su excelente 
plum a, pues n i las v ivas instancias de sus 
a llegados, n i ru egos n i ex igen cia s  respeta­
bles, pudieron con segu ir que continuase la 
ingen iosa  com edia Am or es aríe de amar, 
que d e jó  com enzada. >

Desde esta época  se en tregó  enteram ente 
al cum plim iento de los deberes religiosos 
de su nuevo estado, siendo m odelo de per­
fe cc ión  hasta su m u erte , acaecida  en  Ma­
drid e l 19 de A bril de  1686, á los 76 años de 
su edad. Su cadáver fu é  sepultado en la  
cap illa  de la  C ongregación  d e l D estierro en 
la m ism a coronada v illa .

A n t o n io  S a n  V i c e n t e  F b r u e b .

MITOLOGÍA Y BELLAS ARTES
L a  Fuente d e  N optuno

N eptuno era, según  la  m ito log ía  g r ieg a , 
h ijo  de Saturno y  de lih ea , y  herm ano <le 
Júpiter y  da Pluton. Su padre le  devoró al 
nacer; pero Metis adm inistró cierto  brevaje 
ó  Saturno, y  éste arrojó á su h ijo , v iv o  aún.

E h ea , su m adre , le escondió en  m edio de 
un  ganado, h acien do creer á su m arido que 
habia  dado ¿  luz un  p o tr o , el cu a l se tragó  
aqueL Neptuno e jercía  e l im perio del m ar, 
q,ue le  había caido en suerte; era ig u a l á 
Júpiter en  d ign idad , pero in ferior en poder, 
y  sentía m u ch o que aquel le  hablase com o 
señor, por lo  que conspiraba con tra  su su­
prem a autoridad, de con cierto  con  Juno y  
M inerva.

Irritado con  Laom edonta por negarse éste 
á cu m plir  u n a  palabra em peñada, se puso 
de  parte de los g r ie g o s  en la  fam osa expe­
d ición  contra Troya, y  y a  se situaba en la 
cim a de una alta m ontaña para contem plar 
e l va lor de los sitiadores, ya  se m ezclaba 
con  los com batientes para derrotar á  los 
troyanos. En e l com bate de los dioses tuvo 
por adversario á A p o lo , qu ien  n o  quiso lu­
char con  su tio ; y  al com enzar e l décim o 
año de aquel fam oso asedio, v iendo que iban 
á ser destruidos los m uros de la ciudad , que 
é l m ism o habia  edificado, y  que los g riegos  
orgu llosos levantaban en  frente de Troya 
una forta leza , la  derrocó con  e l auxilio  de 
A polo , y  persigu ió  con  su ven ganza  é  Ü li- 
ses, que habia privado de la  vista á su h ijo  
P olifem o. En e l certám en con  M in erva , so­
b re  la  posesión de ciertas ciudades del Ati­
ca . presentó N eptuno un  caballo, com o la 
cosa  m ás ú til á  los hom bres, y  M inerva un 
o liv o , lo  que h izo que los dioses se decid ie­
ran por esta últim a. Otras m uchas tradicio­
nes refieren los m itólogos, com o la del com ­
bate  de los titan es, en que au xilió  á Júpi­
t e r ;  la  de los g igan tes, que ocu ltó  en  una 
m ontaña después de haber sido derrotados 
por H ércu les , etc. Corinto celebraba  los 
ju e g o s  ístm icos en honor suyo; Atenas le  
habia consagrado el d ía  8 de cada m es; en 
R om a tam bién le  habían dedicado las fies­
tas neptunales y  consualeS, en  q u e  se le 
sacrificaban toros, jaba líes  y  corderos. R e­
preséntase ordinariam ente en  un  carro á 
m odo de concha, tirado por caballos m ari­
nos, y  llevando en la  m ano un  tridente, 
ünas veces  en  m edio de iin  m ar tranquilo, 
segu ido  de dos delfines, que nadan en  la  su­
perficie del agu a , y  con  una proa de un bu ­
que cargado de tr ig o  y  de perlas, sign ifica  
la  abundancia que resulta de una feliz na­
veg a ción . Otras en  un  m ar tem pestuoso, 
con  un  pájaro m onstruoso ante s í , que pa­
re ce  querer arrojarse'sobre el dios, que per­
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m anece tra n q u ilo , in d ica  que Neptuno 
triunfa igu a lm ente  de las tem pestades y  de 
los m ónstruos marinos.

La Fúente de K ep tu n o , que en e l paseo 
del Prado en  M adrid form a perfecta sime­
tría c o n  la  de C ibeles, que describim os en 
e l núm ero 9 0 , ostenta á  este d ios m ito lóg i­
co , de form as colosales, puesto de p ié  sobre 
un  ca rro  de con ch a , tirado p or  dos caballos 
m arinos. N u eve delfines ju gu etean  en  tor­
no. Saltos de agu a  graciosísim os caen en 
una p ila  circu lar, y  brotan  de las abiertas 
narices de los caballos y  de  las bocas de los 
delfines. Los encrespados m ovim ientos y  las 
ondulaciones d e l a g u a , sobre que rueda este 
grandioso carro , están perfectam ente des­
em peñados tam bién  en  la  piedra. Esta fuen­
te , d ibu jada é  inventada, com o todas las 
del Prado, por D . V entura R odrígu ez, en el 
reinado de Cárlos m ,  es una obra sublim e 
del sábio y  fam oso escu ltor Ju an  de Mena.

LA LIMOSNA
Ayer, cuando la nieve 

En copos silenciosa descendía 
A impulso de aire leve.
Dejando la guitarra que tañía,
Un pobre me tendió la seca mano...
Y  era ol pobre, también, ciego y  anciano.

Y  un débil niño yerto
V i en su regazo; lívido capullo,
Que nunca en el desierto
De una aura dulce se meció al arrullo;
Con lloro acerbo sin cesir regado,
T  mustio do la fiebre al soplo helado.

—fSeñor,—con sordas quejas 
Clamé, la airada vista en las alturas—
¿Será verdad que dqas
Sin tu amor á estas flacas criaturas.
Tú, que su duelo y  su miseria sabes.
Que sustentas las ñores y  las aves?»

£1 anciano tañendo 
Segunda vez, Jas desacordes notas 
Sobre mi corazón iban cayendo 
Como trémulas gotas;
Y  más que sones vagos, eran ellas 
Suspiros, y  sollozos y  querellas.

No sé que misterioso 
Espíritu, sublime arrancar pudo,
Qué genio milagroso,

• Tierno lenguaje al instrumento rudo.
Que allá cu su fbndo una alma desterrada 
Parecía gemir desamparada.

A su triste armonía,
A  ase rocío de dolor, sediento 
Mi corazón se abría,
Despertándose al par el eentimiento:

Así ol agua de Mayo el cuerpo inunda
Y los dormidos gérmenes fecunda. 

lOh sábia Providencia!
Si á un misero mortal penas le diste,
Con pródiga clemencia 
A  santa compasión otros m oviste,
Porque el hombre dichoso ame al que llora,
Y  se cumpla tu  ley consoladora.

¡Señor, yo te bendigo!
En caridad, por ti, mi alma se abrasa;
Dejando yo al mendigo
De mi menguado bien limosna escasa,
De sus ojos inmóviles, sin vida.
La engrandeció una lágrima caída.

Y  con gozoso pecho 
Proseguí mi camino triunfante,
A ltivo, satisfecho;
Y  hufaiérame envidiado en ese instante 
La no sabida paz, que en mí se encierra.
El monarca más grande de la tierra.

V e n t u r a  R ü i z  A g ü i l e b a .

H I S T O R I Á J Í A T U R A L

□ S I  O X *£ lIX g ;T JL ta .33 .
El orangután  es e l m ono que la  gen era ­

lidad ha cre ído  siem pre m ás parecido al 
hom bre; está, no obstante, en  tercer  lu g a r  
s igu ien d o  al g or illa  y  a l k im p e ze i, de que 
hem os hablado en núm eros anteriores, aun­
que tan  cerca  está de estos, que es com o 
ellos uua verdadera caricatura  del sér hu­
m ano. M ide seis p iésd e  alto; su cu erp o  está 
cu b ierto  de pelos ásperos, rojizos, y  m ás es­
pesos, abim dantes y  cortos en  unas partes 
que en  otras; no tiene co la , n i tam poco bol­
sas en  los carrillos, y  los brazos son tan lar­
gos, que estando de p ió  puede tocar e l suelo 
con  las puntas de los dedos. Es a c t iv o , in ­
trép ido, anda solo por lo sb osq u es ,y a u n q u e  
h u y e  á la  vista del hom bre, es capaz de 
ven cerle . Cuando se le  c o g e  jó v e n , se le 
puede dom esticar, y  lleg a  á  ser d ócil y  pa­
ciente. H ace a lgunos años que exh ib ían  en 
Lóndres uno que sabia sentarse á la  mesa, 
com er con  cuchara y  tenedor y  h eber v ino 
en un  vaso ; era por demás su frido, y  tenia 
tal a fición  y  respeto á su g u a rd iá n , que 
siem pre le  obed ecía  con  prontitud.

Se alim enta de frutas, h uevos, insectos y  
reptiles. Es indígena de Sum atra, B orneo y  
otros puntos d e l Asia.

GUILLERMO
U n h ida lgo  m u y  r ic o , y  anim ado de los 

más nobles sen tim ientos, v iv ía  eu  su dom i­
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n io  á poca  distancia de una pacifica  aldea. 
T en ia  un  h ijo  llam ado G uillerm o, á quien 
am aba en estrem o; pues este n iño crecía , 
siendo cada dia más amable y  dando las es­
peranzas m ás lison jeras, com o un  arbolillo 
en flor que prom ete herm osos frutos.

Solam ente su padre había notado en él 
un excesivo  a p ego  al d in ero ; pues nada le 
com placía  tanto com o contar y  volver á 
contar el dinero que habia recog id o . Cuan­
do le  regalaban  a lgu n a  m oneda de oro  ó  de 
p la t a , la guardaba codiciosam ente en su 
h uch a , y  cuando se trataba de dar a lg o ,

prefería desprenderse de cu a lqu ier cosa an­
tes que tocar al tesoro reunido.

Inquieto el padre de tales disposiciones, 
tem iendo que la avaricia  se apoderase del 
alm a de su h i jo , trató con  tiem po de hallar 
a lgú n  rem edio de preservar á este jóven  c o ­
razón de un  v ic io  tan vergonzoso.

Una mañana tom ó con sigo  á Guillerm o y  ■ 
le condujo  m u y lejos, haciéndole andar has­
ta  ce rca  de m edio d ia por m on tes , por va ­
lles y  á través de los bosques. Sus piés h o­
llaban la  arena que abrasaba á la  a cción  de 
los ardientes rayos del sol. El jó v e n  tenia

La Fuente de Neptuao, en Uadrid.

m ucha ham bre y  m ucha sed: pu es habían 
salido de casa sin haber com ido n i bebido, 
y  e l noble n iño sufría e l ham bre la  prim era 
vez de su v ida .

Fueron  todavía  un poco  m ás le jo s ; mas 
al fin  el n iñ o , extenuado, se arrojó a l suelo, 
y  d ijo ;

— ¡Todos m is m iem bros están fatigados! 
¡Me m uero de ham bre y  de sed!

P e ro , h ijo  m ió , repuso e l p a d re , ¿no 
llevas con tig o  algunas m onedas de plata 
ú oro?

T odo avergonzado á esta p re g u n ta , bajó 
G uillerm o los o jo s , y  d ijo  con  m al hum or;

— ¿De qué quieres que m e sirvan? Ellas 
n o  pueden apaciguar el ham bre y  la sed 
que m e atorm entan. ¡Oh! ¡con  qué gusto da­
r la  y o  ahora todo e l d inero que h e  ahorrado 
por un  pedazo de pan y  un  vaso de agua 
fresca!

— En ese caso, d ijo  e l padre, volvam os á 
tom ar e l cam ino de  casa; porque en  este lu ­
g a r  desierto, n o  hay  m a n a n tia l, n i arroyo, 
n i un  solo árbol fru ta l, n ada , en f i n , que 
pueda restablecernos a lgú n  tanto.

El h iño se le v a n tó , y  volv ieron  silencio­
sam ente sobre sus huellas. En e l cam in o  en­
contraron  una p o b re , que llevaba  una ces­
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ta  en  la  m an o , y  que Ies p id ió  una lim osna.
— Buena m u je r , la  preguntó Guillerm o, 

¿qué llevá is a h í, en esa cesta?
— A lgu nos pedazos de p a n , respondió la 

m u je r , y  una cantarilla  de leche. Son las 
lim osnas que h e  re cog id o  4  las puertas de 
las casas de algunas personas caritativas.

G uillerm o saltó de alegría  , y  m etiendo 
prontam ente la  m ano en e l b o ls illo , dijo:

— T ened , buena m ujer, tom ad todo e ld i -  
. ñero que to n g o , y  dadme en  cam bio 4 c o ­
m er de vuestro pan y  ¿ b e b e r  de vuestra 
lech e .

La m u jer  le  d ió lo  que p ed ia , y  e l  niño 
behió y  com ió cuanto quiso. La pobre m u - 
j  er le  d ió  las gracias ppr su r ico  presente, y  
se fu é  colm ándole de bendiciones.

— ¡Oh padre.m io! d ijo  G uillerm o después

H istoria  natural: £1 orangután.

de a lgu n os instantes, ¡qué b ien  m e encuen ­
tro ahora y  cóm o ha reanim ado m is fuerzas 
esta com ida  ligera !

— Así es , h ijo  m ió, com o se encuentra 
tam bién  reanim ado el p o b re , e l desgracia­
do, cuando aquellos que v iv en  en  las com o­
didades acuden  á su so corro , y  le s  dan de 
com er y  de beber de lo  que poseen  supér- 
ñuam ente, para procurar al m énos a lgu u  
a liv io  á  su m iseria . Y  el pobre asi restau­

rado bendice á su b ienhechor, y  D ios desde 
lo  alto de los cie los lo  m ira  com placido y  
tiene en  cuenta  su  com pasión  en este m un­
do y  e n  el otro.

—̂ a d r e  m ió , exclam ó e l n iño, hasta h oy  
n o  h e  sabido e l daño que hacen  e l ham bre y  
la  sed. Tam bién  y o  qu iero en adelante a li­
m entar 4 los que tienen  ham bre y  dar de 
beber á los que tienen  sed. D e todo m i c o ­
razón os doy  las g ra c ia s , padre m ió , por
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haberm e hecho con ocer  asi e l p recio  de los 
dones de Dios y  e l uso que se debe haoer 
de ellos.

Y  G u illerm o cum plió su palabra. Mani­
festó en todas ocasiones un  corazón  com pa­
sivo ; y a  no gu ard ó  su dinero tan preciosa­
m en te  encerrado en su h u ch a , sino que tu ­
v o  el gusto de ir lo  á distribuir entre los jo r ­
naleros indigentes que em pleaba su padre, 
y  entre los niños pobres de la aldea.

ConcEr-ciON Gutiérrez.
(Tra^eiOKdílfraitcéi.)

LAS NIÑAS OCIOSAS
ESCEirAS EN VERSO

hilas de

Personas.
Carmela..................................l o  años.
Maboarita  9 años;
E len a ......................   . . .  . -8  años.
Doña Carlota........................   años.
Una ioia  en tina cata de campo ele¡ran(enen¡c aimeUada’ 

I.
Margarita, Elena.

Marg . ¡Ay, cuánto me aburro, Elena!
Elena. A  mí me pasa lo mismo.

En este pueblo tan feo 
no es posible divertimos;
¡qué mal gusto nuestros padres, 
qué mala idea han tenido 
para comprar una casa 
con jardín en esto sitio!

MaeO. y  hay que confesar que el parque 
no puede ser más bonito...
Aquellas calles de acacias 
cubiertas hoy de racimos 
de blancas flores, la fuente 
que corona un geniecülo, 
las plantas y  los arbustos 
que de lejos han traído, 
las estufas, los estanques 
grandes que parecea ríos, 
las pajareras... todo esto, 
querida Elena, es muy bonito.

Elena. Sí, pero á pesar de todo 
declaro que me ñistidio.
Ahora baña el sol el parque, 
y  hasta que lleguen las cinco 
de la tardo, no nos dejan 
ir un rato á divertimos.
Ya ves tú, desde las doce 
que de almorzar concluimos, 
una no sabe qué hacerse.

Maeg. Claro, yo no cojo un libro
porque en verano no estudio.

Elhna. Mamá dice que es preciso 
repasar lo que en invierno 
en el co l^ io  aprendimos;

pero yo no tengo gana 
y  quiero hacer mi capricho.

Maro. Apenas llega la hora 
de pasear, si salimos 
no pienses que me divierto, 
que el jardín me causa hastío. 
Ayer tarde del columpio 
por tu culpa me he caido, 
y  ya el columpio aborrezco, 
que llevé un susto grandísimo.

Elena. Por mi culpa no caiste.
Maeg.  Digo que st
Elena.  Que no digo.
Maro.  Tú le diste gran impulso 

y  yo perdí el equilibrio.
Ei.bka. Fué torpeza.
Marg.  No lo fúA
Elenaí a  mi jamás me ha ocurrido; 

repito que eres m uy torpe,
Marg. y  yo que no te repito.

n .
Dichas, Doña C arlota.

D.* Carl. ¿Qué es eso, niñas, qué es eso, 
estáis riñendo?

Elena. Esta ha sido...
D.® Carl. Gomo no trabajáis nada 

teneis esos malos vicios.
¿Dónde Elena y  Margarita, 
dónde, niñas, habéis visto 
que regañen dos hermanas?

Maro. Todo esto es por aburrimos.
Elena. Si, no sabiendo qué hacer,

por hacer algo reñimos.
Marg. Aquí como á nadie vemos...
Elena.  Como no vemos ni un niño...
D.® Carl. ¿Pero qué felta os liace?

contestadme, os lo suplico.
¿No sois dos? ¿no podéis juntas 
jugar, hablar, divertiros?
¿y qué mejor compañía 
puedo daros el destino 
que una madre que se amolda 
á todos vuestros caprichos? 
Nada hay, niñas, que se iguale, 
nada, al fraternal cariño, 
y  una hermana es una amiga 
cual m il veces os he dicho. 
Suelen causar graves malos 
con frecuencia los amigos, 
y  una hermana no los causa, 
porque unos fueron sus libros, 
una ha sido la instcueeion, 
unos sus juegos liau sido, 
son iguales las ideas 
y  son los gustos los mismos. 
Hay niñas mal educadas 
que llevan grandes perjuicios 
á  niñas que no lo están, 
y  que nviten es preciso
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las madres para sus hijos 
esos frecuentes peligros.
En prueba, niñas amadas, 
de que no os tiranizo, 
y  que sólo lo que es malo 
en mis afanes evito, 
vereis cómo en distraeros 
cuando es justo no vacilo.
Hoy, hijas, no estaréis solas, 
porque á anunciarme han venido 
que vuestra amiga Carmela, 
que es un modelo de juicio 
y  de buena educación, 
viene á veros, y  yo ansio 
que con olla esteis amables.
Sé quo algo bueno de fijo 
aprenderéis do osa niña 
á la quo quiero infinito.
Pronto llegará, os dejo, 
cuidado con que oiga gritos 
que prueben que estáis riñendo. 
porque hacerlo os prohíbo.

Mabg. V c sin cuidado, mamá,
porque ya más no reñimos.

( V is e  Doña Carlota.)
(S e  coaeln frá .i

J u l i a  d e  A s e n s i .

V ed  lo  que cuenta  acerca  de esta curiosa 
ave  un  testigo  d ign o  de com pleta  fó :

«H ace unos treinta años m e encontraba 
en  A n gers (Francia) y  en  casa d e l m édico 
de la  v illa ; estábam os paseando en  e l patio 
de la  casa, cuando oim os g o lp ecitos  en  una 
de las puertas que daban a l cam po. A l ver  
que m i com pañero n o  escuchaba los golpes, 
le  d i j e :— A m igo  m ió , llam an á  la  puerta.

— ¡Ah! d ijo , es e l G olilla  que v u e lv e  con  
e l ganado; y  d iciendo esto se d ir ig ió  á abrir 
la  puerta , p or  la  que v i  entrar una v e in te ­
n a  de gansos segu idos de, un  pá jaro n egro , 
del tam año de  u n  g a llo  do  C ochinch ina. 
E ra un  agamí. Mi com padro cerró  la  p u er­
ta .— Y  b ien , le  d ije , ly  e l pastor? esperando 
v e r  aparecer a lgú n  m uchacho.

— ¿ ‘!1 pastor? r e p lic ó , e l pastor, m iradlo 
allí. ¡G olilla ! ¡G olilla! g r itó , y  e l pobre pato 
em pezó á  correr, agitar sus alas, dar sa tos, 
en u n a  pa labra , m anifestar su a legría  y  
gra titu d  á las caricias de su  am o, m ientras 
y o  quedaba atón ito de adm iración  v iendo 
aquel herm oso pájaro. Estando com iendo, 
entró G olilla  en la  sala y  se d ir ig ió  á  su 
am o.— ¡Ah! d ijo  e l m éd ico , tú  v ien es por 
un  terrón  de  a zú ca r , p icaro ; v é ,  pídelo á 
ese señor; y  e l pájaro sa v ino á  m i, p ico ­
teándom e los p iés y  sacudiendo sus alas: 
y a  podéis pensar si haria  su v ia je  en balde. 
ÍJnnn, después de a lgu n os instantes le  d ijo  
su a m o :— A n d a , y a  tienes bastante, y  el 
pájaro se d ir ig ió  á la p u erta ; allí vo lv ió  á 
m irar, y  v iendo que n o  se lo  llam aba, so

m archó. Mí am igo  m e aseguró que n unca  
habia perdido n i uno solo de sus ánades, y  
que e l pastor más in te lig en te  no guardaría  
su ganado con  m ás cuidado que e l in teli­
g en te  agam í.»

El a g a m í ó ave trompeta h a  sido colocado 
p or  C uvier á la  cabeza de la  tribu  de  las 
g ru lla s , en  el órden de las m ncudas; pero 
cada clasificador le  ha dado un  lu g a r  d ife ­
rente, porque es un  ave  anóm ala , cu yos 
caractéres corresponden á d iferentes fam i­
lias. Su p ico , sus alas y  su co la  h a cen  que 
se asem eje á las pero  sus piés,
que son com o los de las zancudas, así com o 
sus ú ltim as rem eras, m u y  desarrollados y  
con  largas barbillas descom puestas, esta­
b le ce n  entre é l y  las gru llas m uchos pun­
tos de  contacto. Se le  dá en  las A ntillas el 
nom bre de carneara, y  en  C ayena y  en  la  
G uayana e l de ave trompeta, por los sonidos 
roncos y  profundos que em ite sin  abrir su 
p ico ; se dom estica fá c ilm en te , y  es tan fiel 
com o e l perro; conduce y  guarda com o este 
u n  rebañ o de corderos, y  es en  extrem o 
sensible á la  m ú sica ; a l m enor canto que 
o y e  in d ica  con  los m ovim ientos de sus alas 
la  m ayor satisfacción, y  es  tan consum ado 
g u a rd iá n , que causa adm iración  observar 
q u e  cuando reparten la  com ida tiene m u y 
especial cuidado de que se alim enten los 
p e q u e ñ u e lo s y  débiles, ten iendo hasta que 
lu char 4  veces  con  anim ales m ás fuertes 
que é l. P or todas estas cualidades e s , pues, 
u n  anim al que se tien e  en grande aprecio  
y  estima.

G E R O G L iF IC O

U AA
CHARADAS

1.*
Con una silaba solo 

Todas estas cosas soy: 
Habilidad, un obs^uio. 
Regalo, cosa do Dios;
Y  OH fia, es ya, Qor.eluyendo, 
Tina social distinción.
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2.*
Soy el nombre de una dama, 

Trabajo j  cosa de Dios;
Un castigo da otros tiempos, 
Y  un premio estimado boy. 
Con una sílaba solo 
Fácil es la solución.

GEROGLÍFICO

\ j  r s is

n u

ACERTIJO
Yo nací de un hijo mío,

"Y  antes de mí nació él;
Le dió el ser mi miama madre,
Y  hermano mío es tambicn.
Él devora mis entrañas,
Y  desdeñando mi piel,
Cuanto más y  más me abre 
Más robusto me da el sér.
Si esto qne digo, lectores, 
Mentira juzgáis tal vez.
L a  I l u s t r a c i ó n  d e  l a  I n f a n c i a  
Verdad afirma que es.

GEROGLÍFrCO

eco Níu JL V A •
»i< L

d d  L op e  lie l/fga t s  A

w M  fe

, a d .

&EflCIG¿fnC£)

JDdnntsoe YO

FUGA DE CONSONANTES
E ..a . .á .u .a . ,  .e .o .o . ,  

A .e . .e .  á .a . 0. . .a .a ,
• ie .e . .a . . . c .  . e . , . . .e o  
. .0 ,e .e . . 0. 0. .0. . . a , .3 .
. e. e . . . i . o . ,  . a . . o . u . i . . e ,  
.c  .ue e . . 0. .0 8.0 .a  o . .a . .a 
A . .0..0  E . a . . c .o . i o . .o ,  
.ue.a  e . . u . . . i .  .u  .a .a . .a

ROMBO
(Ranitvitpor D- A -  Rotieh, ék R arcíltm -)

• • •
• • •  •  •

•  •  •
•

Llenar los puntos con letras que leídas verti­
cal y  Lorizontalmcnte digan: la primera línea, 
una vocal; la segunda, tres letras que so necesi­
tan para pronunciar una sola; la tercera, un es­
critor contemporáneo; la cuarta, lo que hay en 
las casas de labor, y  la quinta, una letra.

(Z a s solticúm es de todo en e l n 4 « . %.)

Soluciones del número anterior
Del enigma.—El  a r c o .
De la charada compuesta:

T E S -T U -D O
T Ú -M Ü -L O
D 0 -L O -B A 8

De la charada.—C o l a .
Del problema numérico;

1 4  3  2
2 3 4 1 
4 1 2  3
3 2 1 4

De la ftiga de vocales.— ¿'«a H e M  ed-acacion es 
la  raiz d e  vna vida  vírteosa ,—A b c k  B o d e g a .

Uadrid; Imprenta y  litografía de N . U onulcs, S ilra , 13.
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